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En solitaria ruina
Donde el recuerdo se encierra
De aquella crüenta guerra
Que tanto al dolor inclina;
Se oyó una voz peregrina
Que, con dulcísimo acento,
Mezcla de triste lamento
Y de profético canto,
Gozo infundía y quebranto
En un mismo sentimiento:

—No llores más, patria mía;
Levanta la noble frente
Y mira e! sol refulgente
De un nuevo y hermoso día,
La densa nube sombría
Que un tiempo extendió su velo
De muerte sobre tu suelo,
Se va fugaz disipando,
Espacio libre dejando
Al resplandor de tu cielo.

Los hechos de alta memoria
Que tu gran valor aclama,
Los eterniza la fama
En los fastos de la Historia.
Tuya es, oh Patria, la gloria
De aquella lucha tremenda,
Cuando en desigual contienda
El más sublime heroísmo
En aras del patriotismo
Te dió su mejor ofrenda.

De luto y sangre cubierto
Quedó tu inmenso cariño,
Lloró sin padres el niño,
El hogar se vió desierto.
Entonces, el hado incierto,
Viéndote postrada, inerte,
Al azar puso tu suerte
Y te anubló de tal modo,
Que en torno tuyo fué todo
Envuelto en sombras de muerte.

Y mientras todo lo acalla
El peso de tanta pena,
Dice una voz que resuena
En los campos de batalla:
«Aquí estuvo la muralla

de Curupayty famoso,
Donde mostró poderoso
Su ardimiento el paraguayo,
Y envió la gloria un rayo
De su cetro esplendoroso.

Allí Humaitá renombrado
Muestra su ruina altiva,
Como un espectro que aviva
El sufrimiento pasado.
Allí el valiente soldado
De pié sobre la trinchera,
Entre la metralla fiera,
De su valor hizo alarde,
Cayendo muerto más tarde
Envuelto con su bandera.

Acullá en Tuyutí
La lucha sangrienta fué,
Allí la del Tuyucué,
Más allá la del Tayí;
Lugar donde al frenesí
Alzóse el bélico ardor,
Cuando en un leño el valor,
Con fiera arrogancia ignota,
Abordó la férrea flota
Del ejército invasor.

En fin, la lucha fué tanta,
Que no hay pedazo de tierra,
Donde la sangrienta guerra
No haya posado su planta.
Y encendió la llama santa
Del patrio amor tal vehemencia,
Que en la heróica resistencia,
Antes que verla rendida,
Se sacrificó la vida
Por la sacra independencia.

Así la fama pregona
Con su trompa resonante
Tu augusto nombre radiante,
Volando de zona a zona.
Y te ciñe una corona
La diosa de la Victoria,
Paira que diga la historia
Que la paraguaya tierra,
Si ha sucumbido en la guerra,
Se ha levantado en la gloria.


